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Prefacio

Maestro de la verdad, no deja de amonestar. Hace sabios los rostros ajenos, hace a los otros tomar una cara, los hace desarrollarla. Les abre los oídos, los ilumina.

Antiguo texto Náhuatl

¿Cómo enfrentar las prácticas sistemáticas de la industria farmacéutica?: ocultamiento de información, fraude, malversación de fondos, violación de las leyes, obstrucción a la justicia y a la aplicación de la ley, falsificación de testimonios, compra de profesionales sanitarios, manipulación y distorsión de los resultados de investigación, alienación del pensamiento médico y de la práctica de la medicina, divulgación de falsos mitos en los medios de comunicación, soborno de políticos y funcionarios, y corrupción de la administración del Estado y de los sistemas de salud.

La industria farmacéutica es el tercer sector de la economía mundial, luego del armamento y el narcotráfico. Sus directivos cobran sueldos obscenos y no se responsabilizan de nada que competa a la salud. ¿La OMS? Vaya, sí que están bajos de moral. La industria farmacéutica prefiere fármacos que ni curan ni matan, sino que te controlan la enfermedad. Me parece una falta de ética. Que lo haga un político nos parece mal, pero que lo haga un médico o un hospital, es horrible. Dr. Joan-Ramon Laporte.

En la América indígena, la ciencia indígena tenía bases sólidas provenientes de la observación y la experimentación. La medicina y los alimentos estaban muy vinculados.

Según escritos de Cristina Barros, para entender la medicina indígena y para aquilatar el relevante desarrollo que había alcanzado la herbolaria, los cronistas indican que las condiciones de salud de los habitantes de la Nueva España eran, en general magníficas, y descansaban en el profundo conocimiento que tenían de las plantas. En la alimentación, estaban presentes verduras y frutas, así como dos extraordinarios cereales: el maíz y el amaranto. Trataban las enfermedades con raíces, cortezas, tallos, hojas y flores de las especies vegetales.

La medicina tradicional es una herramienta muy valiosa en beneficio de la salud pública, por lo que es fundamental para las generaciones contemporáneas resguardar y dinamizar este acervo de conocimientos de gran valor científico y cultural para todos los pueblos.

Mientras tanto, en muchos países desarrollados, la medicina alternativa está regresando y se está practicando cada vez más debido a la alta iatrogenia, por los daños causados por el sistema médico actual y sus inevitables efectos secundarios.

La utilización de la herbolaria como medicina se conoce en México desde tiempos remotos, las culturas que habitaban todo el territorio tenían vastos conocimientos curativos. En Yucatán, los mayas tenían a los ah men o médicos, entre los nahuas se llamaban tícitl y su habilidad era tanta que los conquistadores preferían recurrir a ellos que, a sus propios médicos, como lo comenta Francisco Javier Clavijero en su Historia Antigua de México, donde Cortés, en peligro de perder su vida por una herida en la cabeza recibida en la batalla de Otumba, fue diestramente curado por médicos tlaxcaltecas.

Robert Bye, del Instituto de Biología de la UNAM, escribe que en el transcurso de los últimos cinco siglos se ha perdido mucha información sobre las plantas medicinales mexicanas, debido a la falta de investigación o a que los datos generados no se han dado a conocer en el país. “En poco más de un siglo, por ejemplo, se perdió 37 % del conocimiento herbolario originado en la Sierra Tarahumara”.

La industria se fue dando cuenta que estos conocimientos y recursos podrían ser “tomados” para convertirlos en mercancía. No sólo empezaron a llevárselos, sino que se promovieron leyes prohibiendo su siembra justamente con la intención de patentarla. En el 2007 se promulgó la Ley sobre producción, certificación y comercio de semillas, que establece multas a quien siembre sin pago del correspondiente certificado. En 2021 pretenden imponer el UPOV 91, una Ley que privatiza todas las variedades vegetales y que contempla hasta seis años de cárcel para aquellos que no se ajusten a la misma al pie de la letra.

Es que es una industria insaciable. Henry Gadsden, director de la farmacéutica Merck, afirmó en 1980: “Mi sueño es producir medicamentos para las personas sanas”.

Ya no se conforman con vender medicamentos sólo a los enfermos, porque se puede ganar mucho dinero diciendo a los sanos que están enfermos.

Esta propaganda de la enfermedad es un asalto al alma colectiva por parte de aquellos que buscan beneficiarse de nuestro miedo. No se trata de una oscura conspiración, sino de un robo a plena luz del día.

Hace más de cuatro décadas, el pensador Ivan Illich hizo saltar las alarmas al mencionar que el establecimiento médico en expansión estaba “medicalizando” la vida misma, socavando la capacidad humana de enfrentarse a la realidad del sufrimiento y la muerte y convirtiendo a la gente común en pacientes.

El fracaso de las sociedades para reconocer uno de los peligros más obvios y peligrosos del mundo moderno no fue un accidente. Fue resultado de una estrategia deliberada para fabricar y magnificar la duda pública sobre la evidencia científica.

En este libro, encontramos tres maestros de la verdad, la verdad que pudo haber muerto por esta pandemia. Cada uno de ellos nos muestra cómo nos han engañado.

Uno de ellos, Robert F. Kennedy Jr. recuerda lo expresado por Hermann Göring en el juicio en Nuremberg: “siempre es sencillo arrastrar a las personas, ya sea en una democracia, una dictadura fascista, un gobierno parlamentario, o una dictadura comunista. Con o sin voz, siempre puede someterse al pueblo a la voluntad de los dirigentes. Eso es fácil, sólo es necesario decirles que están siendo atacados, denunciar a los pacifistas por falta de patriotismo, y por exponer al país a un peligro mayor. Eso funciona de la misma manera en cualquier país”. Utilizando esta misma estrategia, el cartel médico y sus cómplices de las big tech han silenciado a Mercola, para convertir a la gente en consumidora de todo tipo de medicamentos.

La verdad es que los tecnócratas no tienen ninguna intención de dejarnos volver a la normalidad. El plan es alterar a la sociedad de forma permanente. Parte de esa alteración es la eliminación de las libertades civiles y los derechos humanos, que ahora está sucediendo a una velocidad vertiginosa.

Ronnie Cummins nos hace abrir los ojos llevándonos paso a paso a descubrir cómo “fabricaron el miedo” convirtiendo lo que sería una enfermedad gripal en una infecciosa y peligrosa, sin tratamiento alguno, que implica correr a los hospitales y conectarse a ventiladores, sólo para morir. Nos muestra cómo a través de pruebas de laboratorio PCR defectuosas y mal calibradas se infla artificialmente el número de casos de COVID-19

El Dr. Joseph Mercola nos muestra el “cerebro de la mecánica” y desarrollo del coronavirus, pasando por el Evento 201, donde la Fundación Bill y Melinda Gates co-organizó un simulacro de preparación para una pandemia en octubre de 2019, de un “nuevo coronavirus”, conocido como Evento 201, 10 semanas antes de que comenzara el brote de COVID-19 en Wuhan, China.

También nos hace ver las muertes mal etiquetadas, intencionalmente, para inflar el número de fallecimientos y atribuirlos todos al COVID, como si las morbilidades provocadas por la industria alimentaria, no hubieran debilitado a la gente, que murieron “con Covid’ y no de Covid.

De la misma manera nos presenta los casos de diferentes médicos que con éxito han tratado el Covid-19, y sus diferentes protocolos. Vemos que cuando hay tratamientos la gente no muere. Pero la industria farmacéutica no permite que estas voces sean escuchadas y silencian a quienes demuestran que la salud no viene en una jeringa o en una píldora, sino en la construcción de sistemas inmunológicos fuertes. Nutrición y ejercicio son las medicinas más eficaces.

Es por ello que en el libro se desglosan las razones por las cuales nos quieren introducir al organismo la proteína Spike en una jeringa y se muestran sus efectos colaterales, que ahora están apareciendo documentados. En este libro, encontramos 534 citas bibliográficas científicas, la mayoría revisadas por pares, que pueden verse en internet.

Ronnie Cummins nos demuestra que es posible recuperar el control y nos da una luz de esperanza. Aunque hemos permitido a políticos, a los gigantes de la tecnología, al complejo militar-industrial, a médicos negligentes, corporaciones y élites, explotarnos sin piedad bajo el disfraz de una pandemia mundial, el cerrar el mundo por un virus respiratorio pasará sin duda a la historia como la decisión más destructiva jamás tomada por los “expertos” en salud pública, la Organización Mundial de la Salud y sus aliados tecnócratas.

La destrucción -tanto moral como económica- es necesaria para que se produzca el Gran Reinicio. La élite tecnocrática necesita que todo y todos se derrumben para justificar la implantación de su nuevo sistema. Sin la desesperación generalizada, la población del mundo nunca estaría de acuerdo con lo que han planeado, incluso a medida que aumentan la evidencia y las pruebas que demuestran que COVID-19 no es la pandemia mortal que se ha dicho que es, los tecnócratas se aferran para mantener su plan en marcha.

Identificar el origen y la fuente del virus es crucial si queremos evitar que se reproduzca otra pandemia como ésta en el futuro. ¿Veremos con pesar el año 2020 como un ensayo general del Gran Reinicio? ¿Queremos vivir en el miedo y/o la culpa y llevar una máscara básicamente inútil, que induce al miedo y que aísla socialmente, por el resto de nuestras vidas?

Este es un libro extraordinario, leerlo nos permite detener la locura interna a la que nos están conduciendo la Fundación Gates, el Foro Económico Mundial y la Universidad Johns Hopkins que forman lo que parece ser una tríada tecnocrática, cuya simulación de pandemia fue más un ensayo general que otra cosa. La desinformación ha cubierto las dudas en torno a la seguridad de las vacunas aceleradas.

¿Por qué se enfocaron en la “vacunación”? ¿Por qué no se enfocaron en el tratamiento que están aplicando los protocolos exitosos?

Nos proponen un medio estéril, en el cual vivirán los niños de todos los niveles sociales. Niños con tapabocas y gel destruyendo en su piel los lípidos de protección. Niños aislados, sin la presencia de microorganismos que entrenen su sistema inmunológico innato. ¿Estarán proponiendo vacunas para cada posible microorganismo o agente químico que se acerque a los niños?

¿O estarán pensando en un mundo sin niños?

Elena Kahn

Médica Internista UNAM


Prólogo

Los tecnócratas del gobierno, oligarcas multimillonarios, las grandes empresas farmacéuticas, de datos, los medios masivos de comunicación, el sector de altas finanzas y el aparato de inteligencia industrial militar aman las pandemias por las mismas razones que aman las guerras y los ataques terroristas. Es que las crisis catastróficas crean convenientes oportunidades para aumentar tanto el poder como la riqueza. En su obra más importante, La Doctrina del Shock: El Auge del Capitalismo del Desastre, Naomi Klein relata cómo los demagogos autoritarios, las grandes corporaciones y los plutócratas utilizan las perturbaciones masivas para concentrar la riqueza en pocas manos, borrar a la clase media, abolir los derechos civiles, privatizar los bienes comunes, y expandir los controles autoritarios.

El ex jefe de gabinete de la Casa Blanca, Rahm Emmanuel, una persona con acceso a información privilegiada, es conocido por su consejo de que las estructuras de poder creadas “nunca deben dejar que una crisis grave se desperdicie”. Pero esta trillada estrategia- utilizar la crisis para exacerbar el terror público que prepara el camino a la dictadura- ha sido una de las estrategias principales de los sistemas totalitarios durante siglos.

Tal como explicara el comandante de la Luftwaffe de Hitler, Hermann Göring, durante los juicios por crímenes de guerra nazis en Nuremberg, el método es bastante básico: “siempre es sencillo arrastrar a las personas, ya sea en una democracia, una dictadura fascista, un gobierno parlamentario, o una dictadura comunista. Con o sin voz, siempre puede someterse al pueblo a la voluntad de los dirigentes. Eso es fácil, sólo es necesario decirles que están siendo atacados, denunciar a los pacifistas por falta de patriotismo, y por exponer al país a un peligro mayor. Eso funciona de la misma manera en cualquier país”.

Los nazis señalaron las supuestas amenazas de los judíos y los gitanos para justificar el autoritarismo homicida en el Tercer Reich. El senador Joseph McCarthy, que fue un dictador demagógico, y el Comité de Actividades Antiestadounidenses advirtieron de la infiltración comunista en el Departamento de Estado y la industria cinematográfica para justificar los juramentos de lealtad y las listas negras. Dick Cheney utilizó el atentado del 11 de septiembre para iniciar su “larga guerra” contra el terrorismo amorfo y los recortes de la Ley Patriota que sentaron las bases del moderno estado de vigilancia. Ahora, el cártel médico y sus cómplices multimillonarios de las grandes tecnologías han invocado al enemigo más potente, temible y duradero de todos: el microbio.

¿Y quién puede culparlos? Aumentar la riqueza y el poder de la oligarquía rara vez es un potente vehículo para el populismo. Es poco probable que los habitantes acostumbrados a votar por sus gobiernos apoyen políticas que hagan más ricos a los ricos, aumenten el control político y social de las empresas, disminuyan la democracia y reduzcan sus derechos civiles. Por lo tanto, los demagogos utilizan el miedo como arma para justificar la obediencia ciega y obtener el consentimiento público para destruir los derechos civiles y económicos.

Sin duda, la primera víctima siempre es la libertad de expresión. Después de incrementar el pánico contra el demonio de turno, los “ladrones de guante blanco” necesitan silenciar las protestas contra su riqueza y poder.

Al incluir la libertad de expresión en la Primera Enmienda de la Constitución, James Madison sostuvo que todas las demás libertades se encuentran supeditadas a este derecho. Cualquier gobierno que pueda ocultar el daño que hace tiene el poder para cometer atrocidades.

Tan pronto como los tiranos obtienen el control sobre la autoridad, imponen una censura Orweliana y comienzan a criticar a los disidentes. Pero, al final, lo que buscan es abolir todas las formas de expresión y pensamiento creativo. Queman libros, destruyen arte, matan a escritores, poetas e intelectuales, proscriben reuniones y en el peor de los casos, obligan a las minorías oprimidas a utilizar máscaras que desintegran cualquier sentido de comunidad o solidaridad y evitan la comunicación no verbal, sutil y elocuente para la cual Dios y la evolución han equipado a los humanos con 42 músculos faciales. Las teocracias más salvajes de Oriente Medio exigen máscaras para mujeres, cuyo estatus legal es el equivalente a un bien material.

El libre flujo de información y la autoexpresión son como el oxígeno y la luz solar para la democracia representativa, que funciona mejor con políticas bien enraizadas al calor del debate de la opinión pública. El hecho de que la democracia se marchite sin libertad de expresión resulta axiomático.

Es por ello que entre los monumentos más emblemáticos y venerados de la democracia se encuentran el Ágora Ateniense y el Rincón del Orador de Hyde Park. No podemos evitar sentirnos entusiasmados con nuestro noble experimento de autogobierno cuando presenciamos los tumultuosos e irreverentes debates de la Cámara de los Comunes, o contemplamos la escena del filibusterismo de Jimmy Stewart en El Sr. Smith va a Washington, un homenaje eterno al inseparable vínculo entre el debate y la democracia.

Para consolidar y fortalecer su poder, las dictaduras pretenden sustituir esos ingredientes vitales del autogobierno (debate, autoexpresión, disidencia y escepticismo) por ortodoxias rígidas y autoritarias que funcionan como sustitutos seculares de la religión. Estas ortodoxias pretenden abolir el pensamiento crítico y someter a la población a una obediencia ciega e incuestionable a autoridades que no lo merecen.

En lugar de citar estudios científicos para justificar los decretos que obligan al uso de cubrebocas, confinamientos y vacunas, los líderes médicos citan a las agencias de la Organización Mundial de la Salud, los Centros para el Control y la Prevención de Enfermedades, la Administración de Alimentos y Medicamentos de los Estados Unidos y los Institutos Nacionales de la Salud, que son títeres de las industrias que regulan. Múltiples investigaciones federales e internacionales documentaron los vínculos financieros con las empresas farmacéuticas que convirtieron a estas agencias reguladoras en focos de corrupción.

La iatrarquía, es decir el gobierno de los médicos, es un término poco conocido, tal vez porque los experimentos históricos relacionados con éste fueron catastróficos. La profesión médica tampoco demostró ser una enérgica defensora de las instituciones democráticas ni de los derechos civiles. Casi todos los médicos de Alemania asumieron un papel de liderazgo en el proyecto del Tercer Reich para eliminar a las personas con discapacidades mentales y físicas, así como a los homosexuales y judíos. Cientos de médicos alemanes participaron en las peores atrocidades de Hitler, incluyendo la gestión de los asesinatos en masa e indescriptibles experimentos en los campos de exterminio, de modo que los Aliados tuvieron que organizar “juicios médicos” por separado en Nuremberg. Ni un solo médico o asociación médica alemana de renombre alzó su voz en contra de estos proyectos.

Por ello no es de extrañar que, en lugar de exigir un respaldo científico de primera categoría y fomentar un debate honesto, abierto y responsable sobre la ciencia, los funcionarios de salud del gobierno, poco comprometidos y ahora con tanto poder en sus manos y a cargo de gestionar la respuesta a la pandemia del COVID-19, hayan colaborado con los medios de comunicación y redes sociales para anular el debate sobre cuestiones clave de salud pública y derechos civiles. Silenciaron y excomulgaron a herejes como el Dr. Mercola, quien se negó a arrodillarse ante la industria farmacéutica y a tratar la fe ciega en las vacunas experimentales, poco probadas, como un deber religioso.

La rúbrica de “consenso científico” de nuestra actual iatrarquía es la iteración contemporánea de la Inquisición española. Es un dogma fabricado por este corrupto elenco de tecnócratas médicos y sus colaboradores mediáticos, para legitimar sus pretensiones de nuevos y peligrosos poderes.

Los sumos sacerdotes de la Inquisición moderna son las cadenas de televisión y los noticieros por cable de las grandes farmacéuticas, que predican una rígida obediencia a los dictados oficiales, incluidos los confinamientos, distanciamiento social y la rectitud moral de ponerse cubrebocas, a pesar de la carencia de estudios científicos revisados por pares que demuestren de manera convincente que los cubrebocas previenen la transmisión del COVID-19. El que exista la necesidad de este tipo de pruebas se considera innecesario.

En cambio, nos aconsejan “confiar en los expertos”. Sin embargo, dicho consejo va en contra de la democracia y de la ciencia. La ciencia es dinámica. Con frecuencia, los “expertos” difieren en cuestiones científicas y sus opiniones pueden variar de acuerdo con la política, el poder y sus necesidades financieras. Casi todos los juicios que he llevado enfrentaron a expertos muy acreditados de bandos opuestos, y todos ellos declararon, bajo juramento, posiciones diametralmente opuestas basadas en el mismo conjunto de hechos. La ciencia es un desacuerdo; la noción de consenso científico es un oxímoron.

El plan actual del estado totalitario es la cleptocracia corporativa, una creación que sustituye el proceso democrático por los edictos arbitrarios de tecnócratas no elegidos popularmente. Sin duda, sus decretos confieren a las empresas multinacionales un poder extraordinario para monetizar y controlar los aspectos más íntimos de nuestras vidas, enriquecer a los multimillonarios, empobrecer a las masas y gestionar la disidencia con una vigilancia implacable y un programa de obediencia.

En 2020, liderado por Bill Gates, Silicon Valley celebraba tras bambalinas a los poderosos charlatanes de la medicina, que aplicaban las proyecciones más pesimistas a partir de modelos desacreditados y pruebas de PCR muy fáciles de manipular, así como un menú de nuevos protocolos para los médicos forenses que parecían destinados a inflar los informes de las muertes del COVID-19, lo que avivó el pánico pandémico y confinó a la población mundial a permanecer en sus hogares.

La suspensión del debido proceso, así como de la notificación y comentarios legislativos, significó que ninguno de los prelados del gobierno que ordenó la cuarentena tuvo que calcular primero de forma pública si la destrucción de la economía mundial, la interrupción de los suministros alimentarios y médicos, y el lanzar a miles de millones de seres humanos a la pobreza extrema y la inseguridad alimentaria, mataría a más personas de las que salvaría.

Como era de esperarse, en los Estados Unidos, la cuarentena impuesta destrozó el motor económico de la nación, que antes estaba en su auge, al dejar sin trabajo a 58 millones de personas en el país y llevar a la quiebra permanente a más de 100 000 pequeñas empresas, entre ellas 41 000 propiedad de afroamericanos, que en algunos casos fueron construidas durante tres generaciones. Estas políticas también han impulsado el inevitable desmantelamiento de la red de seguridad social que impulsó la clase media de los Estados Unidos. Los funcionarios gubernamentales ya comenzaron a liquidar los legados de 100 años de programas sociales como el Nuevo Trato, la Nueva Frontera, la Gran Sociedad y la Ley del Cuidado de Salud a Bajo Precio, también conocida como Obamacare para pagar las deudas acumuladas luego de la cuarentena. Podemos despedirnos de los almuerzos escolares, los seguros de salud, el Programa para mujeres, bebés y niños, la asistencia de salud de Medicaid, Medicare, las becas universitarias y más.

A medida que destruía la clase media de los Estados Unidos y dejaba bajo el umbral de la pobreza a un 8 % más de personas, el “golpe del COVID” de 2020 transfirió una enorme cantidad de riqueza a las grandes empresas de la tecnología, del sector de datos, de telecomunicaciones, del sector financiero, de los medios de comunicación (Michael Bloomberg, Rupert Murdoch) y los titanes de Internet de Silicon Valley, como Jeff Bezos, Bill Gates, Mark Zuckerberg, Sergey Brin, Larry Page y Jack Dorsey. Parece más que una coincidencia que estos hombres, que lucran con la pobreza y la miseria causadas por los confinamientos globales, sean los mismos cuyas empresas censuran de forma activa a quienes critican esas políticas.

Las mismas empresas de Internet que nos engatusaron a todos con la promesa de democratizar las comunicaciones crearon un mundo en el que es inadmisible hablar mal de los pronunciamientos oficiales, y prácticamente un delito criticar los productos farmacéuticos. Los mismos magnates de la tecnología, datos y telecomunicaciones, que ahora se aprovechan de nuestra clase media destruida, transforman rápidamente la democracia de los Estados Unidos en un estado policial de censura y vigilancia del que se benefician a cada paso.

Por ejemplo, esta misma camarilla utilizó el confinamiento a su favor para acelerar la construcción de su red 5G de satélites, antenas, reconocimiento facial biométrico e infraestructura de “seguimiento y rastreo” que ellos, sus socios del gobierno y las agencias de inteligencia, utilizarán para explotar y monetizar nuestros datos de forma gratuita, obligarnos a obedecer mandatos arbitrarios y suprimir la disidencia. La confabulación gobierno-industria utilizará este sistema para controlar la rabia cuando la población de los Estados Unidos despierte por fin y se dé cuenta que esta banda de delincuentes nos arrebató nuestra democracia, nuestros derechos civiles, nuestro país y estilo de vida, mientras nosotros nos acurrucamos en un miedo orquestado por una enfermedad parecida a la gripe.

Como era de esperarse, las demás garantías constitucionales se formaron junto a la libertad de expresión en el patíbulo. La imposición de la censura enmascara esta demolición sistemática de nuestra Constitución, incluyendo los ataques a nuestras libertades de reunión (mediante el distanciamiento social y las normas de confinamiento), a la libertad de culto (incluyendo la abolición de las exenciones religiosas y el cierre de las iglesias, mientras que las licorerías permanecen abiertas como “servicio esencial”), a la propiedad privada (el derecho a operar un negocio), al debido proceso (incluyendo la imposición de restricciones de amplio alcance contra la libertad de movimiento, la educación y la asociación sin la elaboración de normas, audiencias públicas o declaraciones de impacto económico y medioambiental), el derecho de la Séptima Enmienda a los juicios con jurado (en casos de lesiones por vacunas causadas por negligencia empresarial), nuestro derecho a la privacidad y contra los registros e incautaciones ilegales (seguimiento y localización sin orden judicial), y nuestro derecho a tener un gobierno que no nos espíe ni retenga nuestra información con fines malintencionados.

Por supuesto que, silenciar la voz del Dr. Mercola fue la primera prioridad de la camarilla médica. Durante décadas, el Dr. Mercola fue uno de los defensores más eficaces e influyentes contra el paradigma farmacéutico reinante. Fue un crítico elocuente, carismático y conocedor de un sistema corrupto que convirtió a los habitantes de los Estados Unidos en el principal consumidor de medicamentos del mundo. En los Estados Unidos, los habitantes pagan los precios más altos por los medicamentos y tienen los peores resultados de salud entre las 75 naciones más avanzadas. Si dejamos de lado los opioides, que matan a 50 000 habitantes de los Estados Unidos al año, los productos farmacéuticos son la tercera causa de muerte en el país, después de los ataques cardíacos y el cáncer.

Como un profeta en el desierto, desde hace años el Dr. Mercola defiende que la buena salud no se obtiene con una píldora o inyección, sino al fortalecer el sistema inmunológico. Predica que la nutrición y el ejercicio son las medicinas más efectivas, y que los funcionarios de salud pública deberían impulsar políticas públicas que desalienten la dependencia de los productos farmacéuticos y que protejan nuestros suministros de alimentos de las grandes empresas alimentarias, químicas y agrícolas. Como es natural, estas industrias depredadoras consideran al Dr. Mercola como el principal enemigo público.

El presupuesto publicitario anual de 9 600 millones de dólares de las grandes farmacéuticas les permite a estas empresas sin escrúpulos controlar nuestros medios de comunicación y televisión. Durante mucho tiempo, los medios de comunicación dominantes se han abstenido de criticar a los fabricantes de vacunas debido a los fuertes factores económicos (las empresas farmacéuticas son los mayores anunciantes de la red). En 2014, el presidente de una cadena de cable, Roger Ailes, me dijo que despediría a cualquiera de sus presentadores de programas de noticias que me permitiera hablar en vivo sobre la seguridad de las vacunas. “Nuestra división de noticias”, explicó, “obtiene hasta el 70 % de los ingresos publicitarios de las farmacéuticas en años no electorales”.

De este modo, los productos farmacéuticos fueron tanto el sujeto como el predicado de la Cultura de la Anulación. Hace tiempo que los medios de comunicación han censurado al Dr. Mercola, prohibiendo su participación en la radio y los periódicos, y convirtieron la Wikipedia, que funciona como boletín informativo y vehículo de propaganda de las grandes farmacéuticas, en un mecanismo de difamación contra él y todos los demás médicos de salud integral y funcional. Desde el inicio del COVID, los magnates de las redes sociales, que tienen sus propios vínculos financieros con las grandes farmacéuticas, se unieron a la campaña para silenciar a Mercola al expulsarlo de sus plataformas.

Es un mal presagio para la democracia que los ciudadanos ya no puedan realizar debates civiles informados sobre políticas críticas que afectan a la vitalidad de nuestra economía, salud pública, libertades personales y derechos constitucionales. La censura es violencia, y este silenciamiento sistemático del debate, que sus defensores justifican como una medida para frenar la peligrosa polarización, en realidad fomenta la misma polarización y extremismo que los autócratas utilizan para reprimir con medidas de control cada vez más draconianas.

En este extraño momento de nuestra historia, quizá recordaremos la advertencia del amigo de mi padre, Edward R. Murrow, de que: “sin duda, el derecho a disentir es fundamental para la existencia de una sociedad democrática. Ese fue el primer derecho de cada una de las naciones que sufrieron el totalitarismo”.

Robert F. Kennedy, Jr.


Introducción

Es peligroso tener razón en asuntos en los que las autoridades establecidas están equivocadas.

—Voltaire, El siglo de Luis XIV

El éxito del libro Toda la verdad sobre el COVID-19 y el tiempo me dieron la razón, y esto ha tenido sus consecuencias. Desde abril de 2021, fecha de la publicación inicial de la edición de tapa dura, he sido víctima de un número creciente de ataques despiadados y censura masiva. Por desgracia, muchas de estas amenazas vienen de las mismas personas elegidas para salvaguardar la democracia y nuestros derechos constitucionales.

Cuando se estaba imprimiendo esta edición de tapa blanda, la senadora estadounidense Elizabeth Warren envió una carta al director ejecutivo de Amazon, Andy Jassy, para exigir la “revisión inmediata” de los algoritmos de Amazon con el fin de eliminar todos los libros como éste, ya que, según ella, promueven la “desinformación sobre el COVID”.

El libro Toda la verdad sobre el COVID-19 se convirtió en best seller de forma casi instantánea y a pesar de la inconformidad de Warren, al buscar libros relacionados con la pandemia o el COVID-19, aún aparece entre los tres primeros resultados de búsqueda. Warren quiere saber por qué Amazon permite que estas herejías aparezcan en la sección destacada de su plataforma y cuál es el plan de la compañía para deshacerse de este y otros libros similares.

El 4 de octubre, el programa televisivo de Anderson Cooper, 360, que se transmite por CNN, publicó su segundo artículo sobre mí y mi libro, Toda la verdad sobre el COVID-19. En un segmento de cinco minutos presentó los correos electrónicos entre CNN y Amazon para presionar a la editorial de mi libro para que deje de venderlo, además el programa mostró imágenes de la carta de la demanda oficial de Warren. También citaron su intercambio con Chelsea Green, cuando se le preguntó si pensaba que estaban contribuyendo con la desinformación que existe “la editora nos dijo: no creemos que se trate de desinformación. Al contrario, creemos que estamos contribuyendo con la verdad sobre el COVID”.

Desde que se publicó el libro Toda la verdad sobre el COVID-19, tuve que eliminar de mi sitio web 24 años de artículos gratuitos y ahora los artículos solo están disponibles durante 48 horas y después se borran automáticamente. Es por ello que, por ahora, este y mis próximos libros serán las únicas fuentes confiables en donde podrá encontrar información certera sobre temas de salud.

Aunque fue muy difícil tomar esta decisión, no tuve otra alternativa debido a todas las amenazas que recibió mi familia, mi empresa y mi persona. A veces, para ganar la guerra hay que perder algunas batallas. Y queda claro que estamos en guerra. Los que difunden la “desinformación sobre el COVID” se encuentran en los primeros lugares de la lista de posibles amenazas terroristas de Seguridad Nacional. En esta guerra, los enemigos designados somos todos los que nos atrevemos a decir la verdad.

El Ministerio de la Verdad

En esta guerra de información, el enemigo principal es toda la industria que se considera fuente de desinformación. Este autoproclamado “Ministerio de la Verdad” asegura que se luchará contra todo aquel que contradiga los decretos de las autoridades globales y mundiales.

De manera muy conveniente, una de las compañías de relaciones públicas más grandes del mundo, Publicis Groupe, que representa a las principales compañías farmacéuticas y a las grandes compañías tecnológicas, también es propietaria de una de las agencias de verificación de datos más grandes a nivel mundial, NewsGuard.

Pero si por un segundo le pasa por la cabeza que puede confiar en ellos, mejor piénselo dos veces, ya que, en mayo de 2021, la procuradora general de Massachusetts, Maura Healy, presentó una demanda contra Publicis Group por su papel en la epidemia de opioides.

Healy acusó a Publicis de diseñar y utilizar “estrategias de marketing engañosas” con el fin de ayudar a Purdue Pharma a vender más OxyContin, a pesar de toda la evidencia que demostraba que el uso excesivo e indebido de este medicamento provocaba estragos en la salud pública y causaba la muerte de cientos de miles de personas en los Estados Unidos. Y ese es solo uno de los muchos ejemplos de los principios éticos del Ministerio de la Verdad.

En cuanto a NewsGuard, en agosto de 2021, cuando el Instituto Americano de Investigación Económica realizó una evaluación en la que descubrió que la agencia no cumplía con sus propios estándares, al obtener una baja calificación de 37/100. Además, la agencia también se disculpó por marcar sitios como el mío que informaron sobre la fuga del laboratorio antes de que se reconociera que se trataba de una pandemia.

Cuando el libro Toda la verdad sobre el COVID-19 se convirtió en el best seller en Amazon en todas las categorías, comenzaron a llover las críticas. New York Times me apodó “el superpropagador de desinformación sobre el COVID más influyente” basándose en el reporte “Disinformation Dozen” del Centro para la Lucha contra el Odio Digital (CCDH) que, por cierto, se desacreditó poco después. El CCDH solo es una organización fachada que recibe financiamiento de dudosa procedencia por parte de un agente extranjero del que no se sabe casi nada. Una reportera de CNN que me persiguió por todo mi estado natal de Florida y me acechó con dos vehículos mientras andaba en bicicleta también decidió utilizar este apodo para referirse a mí. Incluso el título de este libro se volvió un tabú, al considerarlo demasiado peligroso para mencionarlo en los principales programas de televisión.

Pero en un giro inesperado, Facebook acusó al CCDH de fabricar una narrativa falsa contra las 12 personas que ataca en su reporte, que también ha sido el arma principal de los medios de comunicación y autoridades gubernamentales para difamar, amenazar y violar el derecho de los ciudadanos estadounidenses a la libertad de expresión.

Facebook determinó que las 12 personas y organizaciones a las que el reporte del CCDH acusa de ser responsables del 65 % de la desinformación sobre vacunas en Facebook, en realidad solo son responsables del 0.05 % del contenido relacionado con las vacunas, un porcentaje 1 460 veces menor a la escandalosa acusación del CCDH. El CCDH fabricó datos para que encajaran en su narrativa. Durante meses, las autoridades se basaron en los datos fabricados por el CCDH para señalarme (entre otros) como una de las principales amenazas para el país.

A pesar de que se demostró la falsedad de la información, la senadora Warren volvió a hacer mención de este reporte en la carta que envió al CEO de Amazon en septiembre de 2021. De igual manera, la senadora Amy Klobuchar y el congresista Adam Schiff también decidieron violar la Primera Enmienda al pedir censura, pero ¿en qué se basaron? en datos falsos de AntiVaxWatch y el CCDH. Sin embargo, el senador de Missouri Josh Hawley parece haberse dado cuenta de las negras intenciones del CCDH ya que el 20 de julio de 2021 dijo en un tweet: “¿quién financia a este grupo de dinero de dudosa procedencia, las grandes compañías tecnológicas? ¿Activistas multimillonarios? ¿Gobiernos extranjeros? No tenemos ni idea. Las personas tienen el derecho de saber qué intereses extranjeros intentan influir en la democracia estadounidense”.

YouTube también forma parte de la censura

El 29 de septiembre de 2021, YouTube terminó por prohibir y eliminar mi canal por violar los lineamientos de la comunidad, lineamientos que implementaron esa misma mañana. Durante más de una década, nuestro canal en YouTube publicó contenido sin ningún problema. Pero al fin me bloquearon después de actualizar sus “lineamientos de desinformación médica” para incluir declaraciones sobre la inefectividad o peligros de cualquier vacuna, no solo sobre las vacunas antiCOVID.

Como era de esperar, el CCDH y AntiVaxWatch se atribuyeron este mérito. ¿Qué aprendí de todo esto? que existe una red coordinada de censura. A las pocas horas de que me bloqueara YouTube, recibí media docena de solicitudes de reporteros de The Washington Post, CNN, Reuters y CNBC, para dar una declaración al respecto. Después recibí muchas más.

Cuando YouTube no pudo bloquearnos porque no incumplíamos con ninguno de sus lineamientos, decidió actualizarlos y de esa forma justificar algo que quería hacer desde hace mucho tiempo, censurarnos. En el futuro, los usuarios no sabrán si lo que publican viola los lineamientos de la plataforma, porque nadie sabe qué se puede sacar YouTube de la manga. Las solicitudes que recibí por parte de los reporteros son otra muestra de la clara colusión y coordinación entre este gigante tecnológico y los medios de comunicación. Los periodistas ya sabían que actualizarían los lineamientos y que bloquearía mi canal antes de que yo lo supiera.

El doble discurso orwelliano se ha convertido en la nueva normalidad

Utilizan la ciencia a su conveniencia.

Hace poco, un medicamento ganador del Premio Nobel, la ivermectina, fue víctima de calumnias y difamaciones, incluso se atrevieron a llamarla una “pasta antiparasitaria tóxica para caballos” a la que solo los tontos recurrirían, mientras que la FDA otorgó la aprobación total a la vacuna antiCOVID-19 de Pfizer, a pesar de que tan solo en los Estados Unidos, estas vacunas se relacionan con 15 000 muertes, 56 900 hospitalizaciones y 18 000 discapacidades permanentes.

Aunque esas cifras son bastante altas, las investigaciones demuestran que los reportes que se basan en los datos del VAERS solo representan del 1 al 10 % del número real. Así que es probable que ya se hayan superado las 100 000 muertes.

Pero incluso si nos basamos en estos reportes de muertes y discapacidades, aún se considera la “vacuna” más mortífera en la historia del país. Supera por mucho los reportes de muerte de todas las demás vacunas juntas y claro, con el tiempo, este número será cada vez mayor.

Pero ya hay un plan para maquillar estas cifras, ya que cualquier persona que muera dentro de un periodo de 14 días después de recibir la segunda dosis, se clasifica como “sin vacunar”.

A este problema se suma el hecho de que, tras recibir la vacuna, sus datos no se registran de forma automática en una base de datos de la vacunación. Solo se confirma que está “vacunado” si pone vacuna antiCOVID-19 en su registro médico, y esto a veces no sucede si, por ejemplo, se vacunó en una clínica de vacunación temporal, una clínica de autoservicio o una farmacia.

Para contar como una persona “vacunada confirmada”, debe enviar su tarjeta de vacunación al consultorio de su médico de atención primaria y hacer que la agreguen a su registro médico electrónico. Si recibió la vacuna en una farmacia, deberá verificar que le hayan enviado el comprobante de vacunación a su médico. Las oficinas de atención primaria son responsables de compartir los datos de vacunación de sus pacientes con el sistema de información de vacunas del estado.

La prueba de la vacuna registrada por el paciente solo se acepta para las vacunas antigripales y neumocócicas, no para las vacunas antiCOVID-19. Esto significa que, digamos que recibió la vacuna hace varias semanas en una clínica de vacunación de autoservicio y lo ingresaron en el hospital con síntomas de COVID-19. A menos que agregaran su estado de vacunación al sistema médico, no contará como “vacunado”. Es obvio que esto sesgará las estadísticas porque sabemos que los CDC determinan el estado de vacunación al comparar la vigilancia de casos de SARS-CoV-2 y los datos de CAIR2 por medio de identificadores y algoritmos individuales.

Parece que, en estos días, violar el derecho a la libertad de expresión que establece la Primera Enmienda forma parte de la nueva normalidad, mientras los miembros del gobierno federal ignoran de forma descarada sus deberes constitucionales al apoyar a las compañías y grupos privados que practican la censura. Se modificó la terminología y las definiciones médicas, incluyendo la definición de “vacuna”, para que se ajuste mejor a la agenda globalista, pero la mayoría no sabe que cambiaron nuestro lenguaje con el único objetivo de engañarnos.

En mi próximo libro hablaré en detalle sobre el tema de los cambios en la terminología y analizaré de forma minuciosa los muchos mecanismos dañinos de las “vacunas” antiCOVID-19, cuyo término más exacto es terapia génica.

A finales de abril de 2021, la FDA agregó una etiqueta de advertencia a la vacuna antiCOVID de Janssen sobre el riesgo de coagulación sanguínea potencialmente grave en el cerebro y otros sitios, que incluyen el abdomen y las piernas, junto con trombocitopenia (recuento bajo de plaquetas), sobre todo en mujeres. A mediados de julio, se agregaron a la lista de advertencias el síndrome de Guillain-Barré y la inmunocompetencia alterada.

En junio de 2021, Pfizer y Moderna también recibieron etiquetas de advertencia para sus vacunas cuando la FDA concluyó que existe una “asociación probable” entre las vacunas de ARNm y la inflamación cardíaca en adolescentes y adultos jóvenes, por lo general después de recibir la segunda dosis.

A principios de septiembre de 2021, los Institutos Nacionales de Salud anunciaron que otorgarán $ 1.67 millones en subvenciones a cinco instituciones para investigar la relación entre los problemas menstruales y las vacunas antiCOVID. A pesar de toda la evidencia detrás de estos efectos secundarios de las vacunas antiCOVID, insisten en obligarnos a ponernos la vacuna. Mi próximo libro también hablará sobre la manipulación de datos que hace que esta pandemia parezca no tener fin.

La evidencia respalda la teoría de fuga de laboratorio

En el libro Toda la verdad sobre el COVID-19, hablamos de la teoría de la fuga de laboratorio, que durante más de un año censuraron todas las redes sociales y si alguien se atrevía a mencionarla lo tachaban de un teórico de la conspiración, ¡y un enemigo de la ciencia!

Mientras se imprime esta edición de tapa blanda, la teoría de fuga de laboratorio ahora refleja lo que estableció el filósofo alemán Arthur Schopenhauer sobre las tres etapas de la verdad:


• Primero, se ridiculiza.

• Segundo, se le opone violentamente.

• Tercero, se acepta como obvia y evidente.



Los documentos que se presentaron gracias a la Ley por la Libertad de la Información también revelaron que, en 2018, una propuesta de EcoHealth Alliance denominada ‘DEFUSE’ introduciría sitios específicos de clivaje y evaluaría el potencial de crecimiento en las células que se encuentran en el revestimiento de las vías respiratorias humanas.

Esta investigación se realizaría en el Laboratorio de Virología de Wuhan y se refiere de manera explícita a la ingeniería de un nuevo coronavirus del SARS con la secuencia precisa en la ubicación exacta que ahora encontramos con el virus pandémico SARS-CoV-2.

De hecho, el origen de fuga de laboratorio del virus ya tiene gran aceptación y se considera como una posible, si no la principal, explicación de cómo surgió la pandemia del COVID-19. Aunque ya hay una gran cantidad de datos, nuestras agencias federales y autoridades de salud pública aún niegan, ocultan e impiden que se realicen investigaciones adecuadas y solo las personas que buscan la verdad se atreven a hacer algo al respecto.

Siempre hemos apoyado a la organización sin fines de lucro US Right to Know, que ha trabajado de manera incansable para exigir los documentos de las agencias federales y universidades involucradas en las peligrosas investigaciones de ganancia de función que aún se realizan en cientos, de no ser que miles, de laboratorios alrededor del mundo.

Muchas personas poderosas se interponen en el camino para encontrar la verdad y las campañas de censura y desprestigio se han vuelto el pan de cada día. En su esfuerzo por ocultar la verdad, violaron las libertades civiles y los derechos constitucionales de decenas, si no cientos de miles de personas en los Estados Unidos. No nos daremos por vencidos y junto con nuestros millones de seguidores y socios seguiremos nuestra lucha por preservar la libertad de expresión y nuestro derecho a saber.

Al final, la verdad siempre sale a la luz. Sospecho que toda la información que contiene el libro Toda la verdad sobre el COVID-19 seguirá una progresión similar que resultará en una reivindicación final.

Violaciones a los derechos humanos nunca antes vistas

Este 2021, hemos sido testigos de increíbles violaciones a los derechos humanos, incluso un presentador de CNN se atrevió a sugerir que las personas sin vacunar no deberían tener derecho a comprar alimentos. Los mandatos de vacunas y los pasaportes de vacunación se han convertido en una realidad distópica, que creará una nueva era de segregación en la que los estados, las empresas y las personas están obligados a seguir órdenes.

En Australia, las personas que dan positivo por SARS-CoV-2 se confinan en campamentos de COVID-19. Al mismo tiempo, el primer ministro australiano se comprometió a impedir que las personas sin vacunar reciban servicios médicos en los hospitales públicos.

En Nigeria, a partir del último día de septiembre de 2021, las personas sin vacunar no tendrán acceso a los servicios bancarios. Como puede ver, todo lo que advertimos que sucedería si se implementara el plan globalista se está volviendo una realidad.

Las “vacunas” antiCOVID-19 no son efectivas

En todo el mundo, las áreas con una alta tasa de vacunación ahora tienen mayores tasas de infección, lo que genera sospechas sobre la mejora dependiente de anticuerpos (ADE), otro tema que trataré en mi próximo libro.

Un buen ejemplo es Israel, que fue uno de los primeros países en segregar a las personas sin vacunar. Después de que la mayoría de la población completó su esquema de vacunación, la efectividad se redujo al 39 % y los hospitales comenzaron a llenarse de pacientes de COVID-19 con esquema de vacunación completo. A mediados de agosto, las personas con esquema de vacunación completo representaban el 59 % de los casos graves.

En el Reino Unido, a mediados de agosto de 2021, los datos de hospitalización y mortalidad mostraron una tendencia similar entre las personas mayores de 50 años. Entre este grupo de edad, las personas “vacunadas” con una o ambas dosis representaron el 68 % de las hospitalizaciones y el 70 % de las muertes por COVID-19.

El 25 de agosto de 2021, un estudio encontró que, a diferencia de las personas con inmunidad natural, las personas con esquema de vacunación completo de Pfizer tenían un riesgo 5.96 veces mayor de contraer la infección; un riesgo 7.13 veces mayor de enfermedad sintomática; un riesgo 13.06 veces mayor de infección irruptiva con la variante Delta y un riesgo mayor de hospitalizaciones relacionadas con COVID-19.

Después de ajustar las comorbilidades, a diferencia de las personas con inmunidad natural, las personas que recibieron ambas dosis de la vacuna de Pfizer tenían una probabilidad 27.02 veces mayor de experimentar una infección sintomática.

Como se predijo, el gobierno israelí recurrió a las vacunas de refuerzo. Al momento de escribir este artículo, se ordenó a todas las personas mayores de 12 años recibir una tercera dosis de la vacuna de Pfizer y de negarse, volverían a perder sus “privilegios sociales”.

El 12 de agosto de 2021, los funcionarios de salud de los Estados Unidos, autorizaron una tercera dosis de refuerzo para personas mayores de 65 años, personas con sistemas inmunológicos débiles y cualquier persona con alto riesgo de COVID-19 debido a la exposición relacionada con el trabajo. Mientras que el 20 de septiembre de 2021, comenzó la campaña para aplicar dosis de refuerzo a todos los adultos que habían recibido su segunda dosis hace más de seis meses.

La autorización se produjo inmediatamente después de la renuncia de dos altos funcionarios de la FDA que no creían que hubiera datos suficientes para respaldar el lanzamiento de las dosis de refuerzo. En otras agencias también hay muchos desacuerdos, Por ejemplo, el panel asesor de expertos de los CDC concluyó que la mayoría de la población no necesita vacunas de refuerzo. Pero la directora de los CDC, Rochelle Walensky, decidió ignorar a sus propios expertos y ponerse del lado de los fabricantes de vacunas que recomiendan una tercera dosis.

Desde la publicación de la versión de tapa dura de este libro, también descubrimos que, en diciembre de 2020, los fabricantes de vacunas decidieron eliminar los grupos de control de sus ensayos de seguridad y que la FDA les permitió omitir la etapa de recopilación y análisis de datos posteriores a la comercialización. En pocas palabras, esto significa que es muy poco probable que podamos entender cuáles son los efectos de las vacunas en un entorno real.

La FDA también ignoró el protocolo cuando aprobó la vacuna antiCOVID-19 de Pfizer/BioNTech, Comirnaty, sin realizar una audiencia pública o implementar un período para comentarios. Somos testigos de cómo violan de forma descarada las reglas, directrices, regulaciones y leyes, y parece que esta anarquía no terminará pronto.

El COVID-19 refleja la necesidad de cambiar el paradigma en la salud y la medicina

Justo cuando empezamos a darnos cuenta de que nuestras agencias de salud pública necesitan renovarse y que no se puede confiar en que nuestra salud y bienestar sean su prioridad, también se está volviendo cada vez más evidente que la pandemia del COVID-19 es un reflejo directo del estado de salud de la población: el 94 % de las muertes relacionadas con COVID-19 tienen múltiples comorbilidades. La obesidad, la deficiencia de vitamina D y la disfunción metabólica son las causas de esta pandemia y se pueden resolver al tomar control de su salud y seguir las recomendaciones alimentarias y de estilo de vida que se basan en la ciencia.

Aunque no se puede reconstruir la salud de la noche a la mañana, muchas de las estrategias de las que se habla en este libro lo ayudarán a seguir el camino correcto. Lo que puede hacer, desde este momento, es evitar el ácido linoleico que se encuentra en todos los aceites vegetales, la mayoría de los productos de pollo y cerdo (las fuentes de animales criados en pastizales pueden tener menores niveles) y las salsas y aderezos que utilizan en los restaurantes; verificar que sus niveles de vitamina D estén por encima de 60 ng/mL (100 nmol/L); hacer ejercicio; respirar aire fresco, exponerse al sol de forma segura y limitar su alimentación a un período de tiempo de entre 6 a 8 horas al día. En caso de contraer COVID-19, recuerde que es muy importante implementar un tratamiento temprano. Siga los protocolos de tratamiento iMATH + o iMASK + de Front Line COVID-19 Critical Care Alliance, que puede descargar en covid19criticalcare.com.

Dr. Joseph Mercola

1 de octubre de 2021


CAPITULO UNO

Cómo se desarrolló el plan de la pandemia

Por Ronnie Cummins

Si se comprobara que el COVID-19 fue creado en un laboratorio, la credibilidad científica se haría trizas.

—Tweet de Antonio Regalado, editor de biomedicine de MIT Technology Review1

El COVID-19, junto con las medidas equivocadas y autodesctructivas que implementaron para controlar la pandemia, solo provocaron un miedo sin precedentes que nos llevó a lo que se convertiría en la peor crisis desde la Segunda Guerra Mundial. Esta pandemia puso en evidencia la crisis sanitaria por la que atraviesan la mayoría de los países, al exponer nuestras vulnerabilidades a una variedad de comorbilidades potencialmente mortales, errores médicos y la corrupción que impera en toda la industria farmacéutica.

Pero más allá de sus efectos sobre la salud y el sistema sanitario, el COVID-19 le dio a la élite global aún más facultades para fabricar mentiras y decir verdades a medias. Las grandes compañías de tecnología de Silicon Valley (Facebook, Google, Microsoft y Amazon), las grandes farmacéuticas, la Organización Mundial de la Salud (OMS) y el gigante filantrópico Bill Gates, cuentan con funcionarios y científicos de todo el espectro político que trabajan para sus intereses. Eso generó la ola del miedo, la polarización política y la ingeniería social, todo bajo el pretexto de proteger a la población.

Pero detrás de la fachada de investigaciones biomédicas
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